
R ESEÑAS 

de la aeronáutica y del mapa celes­
te: el del Apolo r 1 a la luna. 

Mauricio Obregón sostuvo una 
fructífera amistad con el almirante 
inglés Morison, que lo llevó a re­
correr en avioneta los mar es de l sur. 
fue un gran promotor del can a l 
interoceánico en el Chocó --el cual 
defendió con tanto ahínco como po­
cos resultados-, fue uno de los fun­
d adores de la U niversidad de Jos 
Andes, donde dictó su cátedra de los 
grandes viajeros, la misma que im­
partió en varias universidades esta­
dounidenses. Fue un hombre inquie­
to y a pasionado para quie n no 
existían obstáculos insalvables. 

Yolanda Reyes nos ha contado en 
este libro todo lo anterior con la sen­
cillez que requiere una historia diri­
gida a un público que comienza a 
adentrarse en el mundo de la lectu­
ra , pero a veces come te to rpezas, 
como aquella de decirle "intrépido 
lector" a quien tiene el libro en las 
manos, lo que estoy seguro seduce 
muy poco a un adolescente de hoy. 
Por otro lado, su relato no logra per­
suadirnos de la importancia del per­
sonaje y de sus logros, pues su entu­
siasm o parece qued a rse e n a lgo 
demasiado doméstico. ¿O es que el 
personaje no da para tanto y los re­
sul tados de todas sus aventuras no 
basta n p ara estar a l lado de los 
científicos y de los descubrimientos 
que conforman esta colección? 

En cuanto a las ilustraciones y los 
fotomontajes de Claudia García, y a 
la diagramación, habría varias obser­
vaciones: no creo que tenga mucha 
fortuna el collage de fotos familiares 
con pegotes de óleo e insertos de 
mapas antiguos, pudiendo recurrir a 
bellos dibujos ilustrativos que, aun­
que pueden ser más convencionales, 
también pueden lograr un mejor re­
sultado esté tico. En cuanto a la 
diagramación, ¿qué son esos frag­
me ntos de textos diago nales en 
recuadros en medio de las marejadas 
de óleo? ¿Por qué ese inútil de li­
neamiento en las págin as de sólo tex­
to? Podrían haberse puesto solamen­
te unas viñetas, o algún detalle de uno 
de los dibujos para estimular ''al in­
trépido lector". En cuanto a la impre­
sión, al menos en el ejemplar que me 

fue suministrado, le faltó un poco de 
la luminosidad que uno imagina que 
vio Mauricio Obregón en los momen­
tos de esplendor en los que le fueron 
tomadas las fotografías que sirven 
para ilustrar este volumen. La tipo­
grafía es bastante acertada: se deja 
leer con faci lidad gracias al tamaño 
de la letra que resalta con pulcritud 
en el pape l de Finlandia. 

Con todo, y aunque haya obser­
vaciones no muy favorables con res­
pecto a este libro en particular, es ta 
colección merece ser acogida con 
entusiasmo: vale la pena que se am­
plíe a las áreas que mencionábamos 
atrás y no debería faltar en ningu­
na escuela ni colegio de nuest ro 
país. Reconocernos en aquellos que 
han forjado lo mejor de nuest ro 
pasado, sin d uda contribuye a que 
tenga prese ncia nuestra d ifusa y 
maltrecha identidad. 

F ERNANDO H ERRERA 
GóMEZ 

Un clásic·o 

AJftedo Gutiérrez, la leyenda viva 
Fausto Péret. Vil/arrea/ 
Fondo de Publicaciones Universidad 
del Atlántico, BarranquiUa. 2001, 2 19 

págs., il. 

Recoge este libro, de inspiración 
pe riodíst ica, la biografía del can­
tautor A lfredo Gutiérrez, ídolo de 
las multitudes que en este país, así 
como en otros del área del Caribe y 
de Suramé rica, se recrean en la mú­
sica colombiana "tropical", gené ri­
camente llamada vallenata. 

Era un jovencito de indudable ta­
lento para el acordeón, instrumento 
que aprendió a tocar precozmente, 
hasta el punto de que , al integrar un 
conjunto infantil de música, que hizo 
gi ras por Venezuela y Ecuador, fue 
calificado de niño prodigio. En el li­
bro se recalca esta gira, al parecer 
exitosa, ya que los presidentes Mar­
cos Pé rez Jiménez y José Ma ría 

IIOL(.IfN CVL1U III.\ L Y 118LIOG WA f l t.V . \/Ql . ~~~ . NU M _56 . ! UO I 

BIOGRAFÍA 

Yelasco l barra , lo a tendie ron con 
deferencia especial, al igual que, en 
Bogotá, la hija del presidente R ojas 
Pinilla, María Eugenia. Este conjun­
to se llamó Los Pequeños Ballenatos. 

Alfredo Gutiérrez nació en 1943 
en la aldea de Paloquemao, corre­
gimiento de Coroza!, pertenecien­
te e nto nces a l departamento d e 
Bolívar y hoy al de Sucre. Era hijo 
de un acordeonero de L a Paz (Ce­
sar, antiguo Magda lena). 

Fue discípulo favorito del compo­
sitor e in té rpre te del acordeón 
Calixto Ochoa, autor, entre otras 
canciones, de la famosa El africano. 

Sobre la trascendencia de la pro­
ducció n d e A lfredo G utié rrez, el 
musicólogo vallenato Julio Oña te 
Martínez dice: 

La aparición de Alfredo Gu­
tiérrez en el panorama musical/es 
abre una serie de perspectivas a 
nuestros acordeoneros, que hasta 
ese momento solamente maneja­
ban ciertos patrones tradicionales 
de acuerdo con el potencial artís­
tico de cada uno. Pero Alfredo 
Gutiérrez se atrevió a poner la 
mano en el teclado del acordeón, 
donde nadie jamás había osado 
hacerlo. 
Los dedos de Alfredo Gutiérrez, 
súbitamente, como si hubiesen ad­
quirido vida independiente, se re­
belaron en una actitud desafiante 
contra las normas ortodoxas exis­
tentes hasta ese momento y arma­
ron una verdadera revolución. 

En 1961 graba. este singular perso­
naj e, su primera composición. La 
paloma guarumera, canción inicial 
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dentro <.JI.' lu 4U1.' h o ~ :0:1..' llama 
.. , ;dknato sabanc ro ... D e<:de en to n­
ces c.;ta r~,.• , o lución -como In llama 
con acierto Jul io Oñate- lo acom­
rañu . unas \'I..'CCS para :O:C r ensalza<.J(l. 
o tra' para 'L'r tlenig.ra uo . t'o o bsta n­
te. ~u huena cs trdla lll ha acompa­
ñado. y G uti é rrez t.:s. e n es te mo ­
m c ntü. la ligu ra m <1s rt.:conocida del 

~ 

·-,.ét ll e nato .. auté ntico. así e n sus co-

mit:nzos su estilo hete rodoxo fuera 
rl'chazado . 

El libro. dividido e n capítulos 
crono lógicos escrito con conocimien­
to de causa y sencillez d e esti lo, se lee -con fruición. Contie ne los mome ntos 
este lares de esta estre lla de la canción 
popular. surg ida de lo más ho ndo de l 
a lma rural colombiana. que tuvo una 
infancia feliz pero poblada de caren­
cias mate riales, s ie mpre apoyado por 
e l a mor de sus padres y respaldado 
por los aplausos de sus conciudada­
nos. de los que ha sido ídolo. 

A ll í es tá n sus giras por M é xico, 
dond e es ta mbié n figura principal. su 
accidentad a p resentación e n Vene­
z ue la. d onde sufrió cá rcel injusta. a 
ra íz de l cé lebre incide nte ocasio na­
do po r inte rpretar e l himno nacio­
na l ve nezola no e n acordeón , y prin­
c ipalmen te s u luc id a actuación 
-dos veces- e n u n campeon ato 
mundial de intérpretes de acordeón 
e n Colo n ia (Alemania) , donde seco­
ro nó campeón . 

Aquí consigno una a nécdo ta pe r­
sonal: conocí a A lfredo m uy joven, 
cua ndo e n e ne ro d e 1963 se presen­
tó e n las o tkinas del palacio munici­
pal de C ié naga. a fin de pe d ir p e r­
miso para cantar e n la n oche de la 
coron ación de la prim e ra re ina del 
banan o. Pe rmiso que con g usto le 
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concedí. e n mi calidad de coordina ­
dor de ese cen nme n. Él actuó g.ra­
t uitamcnte .I..'Sa noche ino lvidahle. lo 
qu ~: m<1s tarde dl..'jó de hacer. 

Gt " ILLER~I O H E ' RIOL" EZ 

T O RRE S 

Ingeniero, político, 
economista, inventor 

Técnica y utopía. 
Biografía intcle<:tuaJ y política 
de Alejandro Lópcz. 
1876-1940 
All>erw Mnyor M nrn 
Fo ndo Editoria l Universidad Eañt . 
colección Cielos de Arena, Mcde llín. 
2oo 1. 62 1 págs .. i l. 

En una m uy bonita edición. Albe r to 
Mayor presenta la biografí<~ del poli­
facé tico Alejandro L ópez, inge n iero. 
político , economis ta e inve ntor. E s 
una juiciosa inves tigació n para la 
c ua l, M ayor M o ra, litera lm ente no 
dejó piedra sin remover, desde e l ar­
chivo de la E scuela Naciona l de Mi­
nas. los libros de actas y matríc ulas, 
los archivos de la e mbaja da de Co­
lombia e n Londres, e l archivo de la 
R oyal Economic Socie ty, e l de la 
Jnstitution of M ining M e ta llurgy of 
London, archivos familia res, notarias, 
parroquias, p re nsa. obras, a rtículos, 
a no taciones, corresponde ncia d e l 
a uto r. am é n de revistas, testimo nios 
y una extensa bibliografía de apoyo. 
e ntre o tros. 

Recorre paso a paso la vida de este 
personaje tan particular, o lvid ado tal 
vez po r las nuevas generaciones, y en 
e l transcurso de la lectura se resalta 
la modernidad del personaje. 

Se re monta , ento nces, a sus ante­
pasados y afirma q ue "su estamento 
social , el artesanato urbano, le pro­
veyó de rudim e ntos inte lectua les en 
tao confusa a m algam a de ro m anti­
cism o y positiv ism o , m asone ría y 
pragm atism o " . 

Mayor Mora parte de un análisis 
d e los abuelos de López, artesanos, y 
e n el primer capítulo "El taller com o 
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nido ... b usca pistas sohrc la particu­
lar pe rsonalidad de éste. capítulo de­
tallado sohrc la lucha de los artesa­
nos lihe ralcs, los contlictos políticos y 
e l sent irse aje no a " los del marco de 
lé1 plaza ... los adine rados de quienes 
re negan\ con ahínco e n su futuro. 

~ 

asun to sobre el cua l po ne basta nte 
é nfasis el nuto r dibujando a un pe r­
so naje poco simpático. pe ro luchador 
y dotado de una inteligencia fuera de 
lo común. Exce le n tt! estudiante, te r­
mina e l bachillerato pro ntamente e 
ing resa a la facultad de medicina. de 
donde se re tira . no conte nto con su 
promedio sobre cuatro. Ingresa, pues. 
a la E scue la de Minas. e n donde se 
gradúa con las mejores calilkaciones 
---en todas las m aterias con cinco-- y 
su tesis de grado se discutirá por años: 
la construcción de l fa moso túne l d e 
la Q uiebra, q ue se logra realizar ve in­
te años después de la po lé mica. 

López se casa con una niña " bie n" 
de M edell ín , Lucía Uribe, y de su 
unió n nacen cu at ro hijos. Para M a­
yor M o ra , este m atrim o nio formó 
parte d e la carrera e mprendedora y 
te naz de A lejandro L ó pez, descen­
d ie nte de fa milia humilde y trabaja­
dora , d e aspecto p oco agr aciado 
-enjuto , de barbilla promine nte, 
bajo de estatura, rasgos aindiados y 
d e pie l m o r e na a m a rillosa-, que 
logra sin e mbargo desposarse con la 
hija de un ri co arruinado p e ro de 
regia estirpe y per teneciente a la 
" raza blanca" de M ed e llín. 

E n 1897 se vincula a l ferrocarril 
de A ntioquia y: 

Alejandro L ópez, tal vez sin sa­
berlo, se situó en el centro mism o 
de uno de Los problemas m ás ál-
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